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MADRID.

—Vamos, Liberto; quo sea enhora­
buena; porque supongo que estarás 
contento del resultado de las elecciones.
, ' ¡"̂ ûya si lo estoy! Como que liemos 
Banao en más de trescientas provincias.
1 ¿Cómo es eso de trescientas pro- 
riucias, si toda España no tiene más 
que cuarenta y nueve?

"¿Cuarenta y nueve? ¡Que si quie­
nes! Eso antiguamente; que lo

que hace hoy, pasan también do qui­
nientas.

—No, hermano; no seas torpe. Eso 
que tu. dices no deben ser provincias, 
sino distritos electorales.

—Llámelo su mercé como, quiera. Lo 
cierto es que le hemos pegao la gran 
soba al Gobierno.

—Pues ya ves si tenia yo razón 
cuando te decia que las coaliciones eran 
muy buenas, y que todas las oposicio-
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nes debian unirse para combatir.......
—No me bable su mercé de eso, nos­

tramo. En nombrándome á los carlis­
tas ó á los alfonsinos, me dá gana de 
morder. Es mal ganao, nostramo: es 
mal ganao.

—No, hombre. Los carlistas son....
—Mal ganao, nostramo, mal ganao.
—Y además los alfonsinos....
—Mal ganao, nostramo, mal ganao.
—̂Pero hombre, esplícate: ¿q̂ué quie­

re decir mal ganado?
—Mal ganao es un cuento, y se lo 

voy á contar. Ha de saber su mercé, y 
ha de saber que este era un escriba­
no....¿Por qué se santigua su mercé?

—Nada, hermano, sigue tu cuento.
—Es que los escribanos tienen la 

fama, pero mire su mercé que conozco 
yo muchos que no son escribanos y son 
capaces de arrancarle los dientes á un 
ajorcao.

—Tienes razón, Liberto; sigue tu 
cuento.

—Pues señor, que, como iba dicien­
do, este era un escribano que tenia un 
atajo de ovejas... ¡María Santísima! 
tenia más ovejas que soldaos han di­
cho no juro hace unos dias.

—Al cuento. Liberto, al cuento.
—Allá vá. Pues señor que las mal­

decías ovejas empezaron á picarse, y 
no pasaba dia sin que se presentasen 
los pastores en casa delamo, diciéndo- 
le sé han muerto cincuenta; se han 
muerto ochenta; se han muerto cien­
to. Y el amo siempre contestaba: mal 
íjanao, mal ganao, mal ganao\ y era 
que su conciencia le estaba diciendo 
que aquel ganao habia sido mal ga­
nao. Pues cate su mercó que, lo mismo

digo yo del ganao carlista yalfonsino. 
Ese ganao es mal ganao. •

—No, Liberto, todos los medios son 
buenos, cuando dan por resultado ga­
nar...
' —De modo que su mercé cree que 
los jugadores están autorizaos pá ju­
gar con malas cartas, con tal que ga­
nen.

—-Hombre, no.
—̂Pues esas son las malas cartas, 

nostramo. (Jada carlista y cada alfon- 
sino es una carta falsa; y lo que con 
ella se gane, desengáñese su mercó, 
que está mai ganao. Y cuando yo veo 
un republicano ir á votar con un car­
lista, digo pá mi capucha:

¡Carlista y republicano 
juntos...! ¡Teveo devenir! 
Los milagros que ellos hag-an 
que me los claven aquí.

Contra los señores Obispo de Carta­
gena y Arzobispo de Burgos pide el fis­
cal del Tribunal Supremo la penade ca­
torce años y diez meses de extrañamien­
to. ¡Conque extrañamiento\ ¡Vaya un 
miedo que tenvlrán ios padres! ¿Quieren 
ustedes apostar algo á que no los ex­
trañan?

No extraño yo quo mo extrañe 
una pena tan extraña, 
pero más me extrañarla 
que se cumpliese en España.

ha
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Me gusta la provincia de Búrgos por 
lo limpia y pura. Para 42 diputados 
provinciales que tiene que elegir, ha 
presentado 42 candidatos carlistas de 
pura sangre. ¡Esto si que es entender­
lo! Es menester convenir que en Bur­
gos lo hacen todo bien. Si se trata de 
una elección echan el copo, y si se tra­
ta de asesinar á un Gobernador, hasta 
dentro de la Catedral.

* «'
Según las cuantas de la lechera que 

echa¿’/ Imparcial, en lasprdximas elec­
ciones de Diputados á Cdrj¡ps se obten­
drá el resultado siguiente:

Progresistas..........  220
Demócratas..........  20
UniODístas.................... 70
Republicanos........  30
Absolutistas.........  25
Moderados.................. 15

Total. 380

K

Me parece que no llama Dios á M  Im -  
p a rc ia l '^ ú x  el camino de las matemá­
ticas, ni de la estajlistica; y si no allá 
lo veremos.

Una cosa es el querer, 
y otra cosa es el amar,

^ y otro será el resultado
que la elección ha de dar.

«*
La Esperanza ha tocado á degüello. 

En un arranque de unción evangélica 
se ha liado la sotana á la cabeza, dan­
do el grito de Santiayo y d ellos. ¡Buen 
caso habrá hecho Santiago de los 
graznidos guerreros de los carlistas! 
¿0 1 se figurará la hermana beata que 
estamos bajo el imperio del Real aicor- noque? . ,

«* *
La Diputación provincial de Málaga 

ha presentado su dimisión por haber

sido repuesto el Ayuntamiento que se 
depuso arbitrariamente. Hace bien la 
Diputación. ¿Pues qué, no hay más que 
reponer á un Ayuntamiento republica­
no, sin haberle impuesto siquiera la 
pena de la vida y cien reales? Y lo peor 
del caso es que el A3mntamiento re­
puesto está inconsolable con la tai di­
misión, y toda Málaga se ha converti­
do en un valle de lágrimas,

Malaguita dcsgraciata, 
te acompaHoeu tu aflicción 
por la horfandad en que quedas 
con esa Diputación.

* i 
* *

Según La Iberia, el cura de un pue­
blo de la provincia de Zamora se ha 
negado á bautizar á un niño porque le 
querían poner por nombre Amadeo. 
¡Digo! ¿eh? ¿Tendrá agallas el tal cu­
nta? ¿Si se habrá figurado que Amadeo 
es nombre de perro?

¡Cuidado con no querer 
ponerleá un niño .Unadeol 
Para cosas peregrinas 
no hay nadie como los neos.

*
*  *

E l PapelU o, periódico carlista, ha de­
jado de existir. Al despedirse dice que 
se va de este mundo porque no cabe en 
él con D. Amadeo. Ésto nos recuerda 
aquello de

• que no pueden estár juntos 
I>¿os y el diablo en un costal.

Pero nos encontramos con la dificul­
tad de que no sabemos cuál de los dos 
será Dios, ni cuál el diablo-, y por io 
tanto debemos parodiar aquellos versos 
diciendo:

Amadeo y El Papelito.
'son los dos tal para cual,
y doy este par de  dioses
metidos en-un costal.
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Escoltada por un guardia 
desde una cárcel á otra, 
desgraciada y dolorida, 
triste mareta una matrona.
Al llegar á cierto sitio 
suena un tiro, y la señora 
herida eu el corazón, 
vierte su sangre preciosa.
Al ruido de la explosión 
se aproximan dos personas: 
uno es lego, el otro es 
Ministro de la Gloriosa.
—¿Qué ez ezto? dice el Ministro. 
“ Casi nada:—con voz ronca 
contesta el guardia—salieron
á quitarme la señora.....
y yo..... 'porque no se fuese.....

por ña, señor, vuestra obra.
—¿Y quién era czta infeliz?
¡Dioz mió! ¡Ezpaña con honra!— 
Liberto que tal oyó 
dá un brinco y dice,—¡Zambomba! 
¡qué bromas gasta el señor 
Ministro de la Gloriosa!
—Requiezcat in pazc, amen.»— 
dice el Ministro—Zeñora 
dizpénzenic zn mercé 
porque penzé que era otra.—
Y el lego guiñando el ojo 
dice con mucha pachorra:
—Aquí teneis al chavó 
que puso ñn á la obra.
Per una equivocación 
muere la España con honra.

O,

)

m
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C a rta  d e  F r .  L ib e i'to  á  D. A m adeo  I  
y  ú ltim o .

Nostramo Rey y Señor Monarca.— 
Me alegraré que al recibo de esta lega 
carta se v a y a s w m e i 'c á .. . enjugando de 
la nevá que le cayo encima el dia de la 
jura. ¡Y quéjura, nostramo, Rey ySe- 
ñor! ¡Quéjura! Cincuenta y cinco me- 
litares entraron en el hospñal, por ha­
ber dicho s i ju r o '. y digo que seria por 
eso, porque en Sê úlla, que dijeron no  
ju r o , se quearon tds tan güenos y tan 
contentos, sin que ninguno de ellos 
haya tenío que entrar en el hospital. 
Por lo demás, en quitando á Sevilla, 
donde dijeron y á Málaga, donde 
hubo voces de m uera-, y á Cádiz, donde 
dijeron n o  ju ra r-, y a Valencia, donde 
hubo no sé qué cosas; y á Valladolid, 
donde no concurrió la milicia; y á Bil­
bao, donde la desarmaron porque no 
quiso jurar, en toas las demás partes de 
España se ha lucio D. Entusiasmo. Que 
si, que se ha lucio. ¡Vaya si se ha lucio! 
¡Y poco que hemos trabajao tds los bue­
nos vasallos de vuestra Real Magestá 
saboyana pá sacar airosoá D. Entusias­
mo! Ahora falta ver cómo salimos con 
eljuramento délas altas clases del ejér­
cito, que me temo que algunos gene­
rales nos van á dar la gran desazón, por­
que. hay algunos tan conchúos, tan
guasones, y tan....tan..... por lin tan
españoles, que como se les meta en la 
«abeza decir nones, son capaces de ho 
decir jsarci', si los fusilasen, que no los 
fusilarán.

Verdáes que ha salió algo turbia la 
cosa de la jura, pero descuide vuestra 
Real Magestá, que en las elecciones nos

desquitaremos, nostramo Rey y Señor; 
porque estamos haciendo unas eleccio­
nes que le echan la pata á cuantas 
elecciones se han visto en España, in­
clusos los buenos tiempos del hermano 
C larinete . ¡Vaya unas elecciones, nos­
tramo! Figúrese su mercé que en Üri- 
huela, Cádiz, Puerto de Santa María y 
otros pueblos, no hemos entregao la mi- 
tá de las cédulas;, en Mnla no hemos 
expuesto al público las listas electora­
les, y en Velez-Málaga no admitimos 
los votos de los electores de oposición. 
Con estos quiebros y otros por el estilo, 
hemos cónseguío que ni siquiera se 
hayan, constitulo las mesas en algu­
nos puntos, como ha sucedió en Geta- 
fe, Aravaca, Villanueva del Pardillo y 
otras. Y’sin embargo, nostramo Rey y 
Señor, pá que vea su Mercé Real si son 
cabeci-duros esos picaros republicanos, 
que nos llevan de corrío en Algeciras, 
Bailén, Málaga, Zaragoza, Santander, 
Falencia, Huelva, San Fernando, Sevi­
lla, Valencia, Almería, Coruña, Gra­
nada, Lugo, Valladolid, y setecien­
tas partes más. Pero no tenga su Real 
Mercé cudiao, que carillo les ha de cos­
tar; porque de cá cmchillá qua les ar­
rimamos en Falencia, Lérida y Burgos, 
y de cá trabucazo que les largamos en 
Aracena, Cala, y otras yerbas, tiembla 
hasta el Unico Hijo. ¡Vaya si tiembla! 
¡Y sino.que entren por uvas! ¡Pues bo­
nito génio tenemos nosotros los porre­
ros del presupuesto!

Nostramo Bey y Señor, me han dicho
que se v á  s u  m e rc é....  acostumbrando
á las cosas de España; y qv>e se s u
m ercé....á comprar un chapeo; y que
s e v á  s ti m e r c é . . . . , por fin, q u e  s e v á  s u
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wercé....; de modo que si no nos volve­
mos á ver que sea porque se vá su mer-
cé....y güen viaje.

Su vasallo, siervo y esclavo,
F r . Liberto.

Dice La Epoca que la gran cruz de 
Cárlos m concedida al Sr. Silvela lia 
sido un recuerdo de afecto del Regente. 
¡Bien, porque si! Vean Vds. aquí un 
motivo de eoncesien que á nadie se le 
había ocurrido. Me encanta la origina­
lidad. Las cruces de Cárlos 111 timf'n 
el mote de virtuti etm&Hto', la del se­
ñor Silvela debe decir únicamente re- 
cordationi, puesto que ésta ha sido la 
única causa de la concesión.

** *
Cuatro guasones detuvieron noches 

pasadas en la Puerta del Sol el carrua­
je del Sr. Sagasta. Broma sería y todo 
lo que se quiera, pero si vá dentro el 
Ministro de la Gobeírnacion ¡buen susto 
se mama!

Porque entre bromas y veras 
en cuanto ciesra la noche 
necesita hasta el Santolio 

• el que se meta en un coche.
*

ív'

— Nostramo , ¿ qué quiere decir 
acuerdo'i

—Acuerdo es la resolución que sobre 
cualquier asunto toman por mayoría de 
votos ó por unanimidad los tribunales, 
corporaciones d juntas.

—¿Y á qué obliga un acuerdo?
—Al cumplimiento y ejecución do 

lo acordado.
—Esa no cuela, nostramo.
—¿Cómo que no, si es la verdad?
—Pues ahí verá su mercé que hay 

verdaes que no son verdaes, Algunos 
acuerdos habrá que se hayan acordao 
en Consejo de Menistros, y que sin em­
bargo no hayan tenio cumplimiento ni 
ejecución.

—¿Y cuáles son esos, Liberto?
—Suponga su mercé que se hubiese 

acordao vender la isla de Cuba....
—¿Peroá qué vienen esas suposicio­

nes, hombre?
—Y suponga su mercé- que se hubie­

se mandao este acuerdo al capitán ge­
neral de Cuba....

—Esas suposiciones no vienen al 
caso. Liberto.
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—Y suponga su mercé que el capi­
tán general contestase: «Cuba no se 
vende centras yo sea el capitán ge­
neral de ella; y el que quiera intentar­
lo que se presente.»

—Si tal hubiera sucedido, tendria 
mucha razón ese capitán general; pues 
prescindiendo de que Cuba es la joya 
más rica que.poseeEspaña, tal acuerdo 
estaría en oposición con el art. 74 déla 
Constitución.

—Y suponga su mercé que td esto 
hubiese sucedió, y que el capitán ge­
neral conservase en su poder el docu­
mento su fic ien te .

—F é-h a c ien te querrás decir, herma­
no ; pero rep ito  que me dejes de suposi-: 
ciones.

—Y yo re - fia u ta  que quizás haya 
algunos acuerdos que no se cumpli­
mentan.

Si la venta de Caba 
se decidiese,

Caballeros habría- 
que se opusiesen.

¡Redios, qué acuerdos 
y qué suposiciones 

forja Liberto!

al

El alcalde de M u ía  debe tener en el 
apellido alguna semejanza con el nom­
bre de la población. Para hacer que 
salga electo el candidato que él quiere,

no se anda por las ramas; lo que ha­
ce 'es no esponer las listas electorales, 
ni repartir las cédulas. ¡Bien por los 
alcaldes bragados!

Alcalde de monterilla 
deberá ser el de M uía  \ 
cuatralbo, lucero y bebe 
ó mucho lo disimula.

El hermano Zorrilla tiene la ginda- 
ma del siglo. Ya no son puntos negros, 
sino bultos del tamaño de elefantes lo 
que ve por todas partes, a s í  es que 
ad,emás .de haberse blindado, y llevar 
siempre en la cartera un librito de los 
cuatro Evangelios, un escapulario de la 
Virgen del Cármen, una estampa de 
San Benito y una muela de Santa Po­
lonia, escolta constantemente su coche 
una bandada da empleados de capa 
larga.

N e g ra  la coscieucia tienes, 
neg ro s  loa objetos ves, 
acaso uua noche 7iegra 

te dé algún n eg ro  mulé.

\ í i
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Sección de escamoteos.

Ya escampa, y llovían cliuzos de 
punta. En el mes de Enero han expe­
rimentado nuestros suscritores y cor­
responsales las faltas siguientes:

Númerosde El Ce n c e r r o . . C80 
Almanaques de El Ce n c e r r o . 147 
Cartas con sellos............  4

Dios do los L iños de lícija, 
pern itc que ú los golosos 
qup ^eainoteau El CENCEnno, 
les muerda un pojTo rabioso.

%

i-,.

Soinoión á la 1 .' charada insería en ^
cencerrada H 4 . I .1

F r. Liberto; por'tocar 
E l Ce-ncbeeo tantas veces, 
te van á  atrapar un día,. - , 
como el anzuelo á  los p c f t’SÍ, .

J. CÉSPEUES,
Murcia. • . . .

A la 2.*
V

Fr. Libertor^tú q u eto c || 
y  repicas K l  Cescerbo , 
diuie ái el rey ^ b o ja n o ’ * 
tiene ja .su  irtpnííTo. ..

Eagijar.
•iÍANCít L. C.

C H A R A D A S .

No seas lerda repetida 
y  dame dos y  primera. 
y  yo te daré uu vestido 
hecho de prima y  tercera.
Eu scgumia, tercia y  cuarta, 
tres y  cuatro cautar suena. 
Dicen que el pueblo es l*1 lodo,
mas yo creo que es quinieVa. .

M
Peñas do S. P9dro.

Ct .

Á.1 Ministró tres y  una, 
mas no hizy prim erii y  tereia.
Si rr jií’ricra «•!> hvI í« ¿ * - : 
piiedf qiii! se cuiTÍgi,Ta.

. 1 1  E  (fcPltLIj'p.S.Ailiucem.as.

- E L ^  c e n c e r r o ,
. PERIÓDICO SEmiíAL,

ÍATÍIIICO, POLITICO, burlesco ; QOE PASA DE 
CASTA.*?0-ÜSC0aO.

S e  p ta i ic a  lo menos una C encerrada ' cada semana.
S e  s ^ c 7 'ib e  en Aladrid, Corredera •' 

baja, ¿ 0 , principal, izquierda
- I^rec io í de s m c r ic ío n : 5 rs. trimestre ' 

pagados anticipad^ente en la lledac- > 
Clon, ó remitidos por el correo en sellos 
de iranqueo á medio real. ^

MADRID: 1871.
I B P f l E í i T A  i  C A U G O '  O q , P E D R O  « U N e I ,  

^orruitnt  ,? .jh  P tilo .  « .
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